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PERSONAS. ACTORES. 
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DOSa BRIGIDA, 44.. 

JULIANA, criada 

D. MARTIN, 55 años. 

EDUARDO, 30 

UN MÉDICO 
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D. Ceferino Guerra. 
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D. Ceferixo Herxaxdez. 
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ACTO UNICO. 


Gabinete adornado con elegancia, puerta en el fondo y 
dos laterales; un velador, una maquinilla de hacer 
té, una botella de agua y un vaso, un armario con lo 
preciso para poner una mesa, un secreter. Al levan* 
tarse el telón, Juliana aparece limpiando los muebles 
con un plumero. 


ESCE.NA PRIMERA. 

JULIANA. 

Qué á gusto se está en la casa 
cuando no están las señoras; 
nadie la incomoda á una 
ni la llama perezosa. 

Si me quisiera algún viejo 
como el señor... ¡ay! ¡qué cosas 
compraría! Lo primero, 
una butaca bien cómoila, 

(Se úflntA en nne balice.) 

y un abanico. ¿Quién es? 

(Se di aire con el plomero. Óyete oo cempaoilleto. ) 

Me pondría un traje tórtola 
con un faralar de á tercia, 
color... .Allá van, ¡qué posma! 

(Sale y Toeleeá entnr con un júven vettído de 
vieje, 7 qne trae an laqailo de noche en la roano.) 
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KSCKNA II. 

JULIANA, EDIABDO. 

Juliana. ¿Dónde vá usted? 

Eduardo. ¿Vive aqiii 

(Despoís de haber entrado.) 

doña Remigia Morales? 

Jixiana. Si, señor; peio la casa 

es de don Martin Andrade 
y Barca. 

Eduardo. Su lujo politice, 

el cual se casó en Jadraque 
con mi prima Cruz. 

Juliana. (Ya caigo... 

,cs primo.) 

Eduardo. Llego de Cáceres 

con sed, con hambre y con frió, 
y maldiciendo los viajes. 

Dispónme un cuarto al momento. 

Juliana. Mas... sin que el amo me mande... 

Eduardo. ¿No has oido que soy primo 

de la casa?... No es muy grande, 

(Extminendo on cnerto del foro.) 

pero servirá. 

Juliana. Oiga usted... 

(Eduardo onlri dentro dol enarto: te oyo un campa* 
iriUazo.) 

Eduardo. Yo estoy bien en todas partes. 

Juliana. ¿Quién?'.. Allá van. Caballero... 

Eduardo. Trae el almuerzo al instante. 

(Desda dentro.) 

ESCIÍN.A III. 

El MÉDICO, JULIANA. 

Juliana. ¿Pero ha visto usted? 

Médico. ¿Qué pasa? 

Juliana. L'n caballero de Cáceres 
que se viene aqui á vivir 
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sin pedir permiso á nadie. 

Le digo que espere al amo, 
y como si hablase en árabe. 

Médico. Será sordo. 

JuMAriA. No por cierto. 

¡Hombre mas extravagante! 

Médico. ¿Pero qué alega?... 

Jlliaxa. Que es primo 

de la señora. 

Médico. Mas vale 

dejarle entonces, no sea 
que esta te ponga en la calle. 

Juliana. ¡Y mas ahora, que tiene 

un mal humor y un semblante!... 
Y todo, porque no quiero 
dar al porro chocolate. 

Un perro llamado Arturo, 
que me obligará á que estalle, 
porque pasan aqui cosas 
que no aguantarla un cafre. 

Médico. Cállate. (Con (ftnor ) 

Juliana. Estoy sola. 

Médico. ¿Y dices 

que siguen los disparates? 

Juliana. ¡Ay! Señor Médico, el amo 
se ha perdido con casarse. 

Médico. Lo sé... era de esperar; 

la diferencia de edades... 

Juliana. Como ella alborota tanto, 
y el señores tan amable... 

Médico. Demasiado. 

Juliana. Y la mamá 

los persigue á todas partes. . 

■Médico. ¡Qué mujer! 

Juliana. No es ella sola. 

Doña Paca con sus bailes 
incita al ama, y el amo 
vá también, y vuelve tarde, 
y e.sto, como es-de razón, 
empeora sus achaques. 

MÉoico. ¡Con que Paca!... Es mi cliente, 
y hoy le hablaré de los males 
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que proporciona á mi amigo. 

Jl'Liana. Yo creo que será en balde. 

.Médico. Tal vez, pero es deber mió 
evitar á todo trance 
que los dos cónyuges vivan 
en un perpetuo combate. 

Jllia>a. Ya, ya. ¡Pobre don Martin! 

.Médico. Su boda es un mal muy grave; 
pero con paliativos 
todo mal es tolerable. 

Puesto que no están, me marcho. 

(MIrondo «I relo}.) 

Juliana. No tardarán en llamarle, 
como de costumbre. 

Médico. ¿Hay éter? 

jiLiANA. Si, señor. 

Médico. Pues Dios te guarde. 

liSCENA IV. 

JULIANA, dnpaei CDUABDO. 

Juliana. ¿Qué serán paleanllvot! 

Pildoras y agua de anis: 
una varita de fresno 
es lo que hace falta aqui. 

Iré poniendo la mesa, 
porque el amo vá á venir 
y querrá almorzar. (Ponr i> me».) 

Eduardo. ¡Magnifico! 

Juliana. (¡El primo!) 

Eduardo. Diste en el quid; 

me hace falla un tente en pie. 

Juliana. Es que yo... 

Eduardo. Puedes servir 

una cosita ligera; 
seis ostras y una perdiz; 
ó si lo encuentras mejor 
un fricandó y un rosbif. 

Juliana. Pero... 

Eduardo. Detesto los peros. 

Juliana. Aguarde usté á don Martin. 
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Eduardo. Entre dos que bien se quieren... (sa iianu.) 
Ji'i.iANA. Comprendo. 

Eduardo. ¿Eres de Madrid? 

Ji'LiAiHA. No, señor: soy de Azuqueca. 

Eduardo. De azúcar querrás decir. 

JuLiA.NA. ¡Vaya una gracia! 

Eduardo. La tuya 

me convierte en poivorin... 
vacio; ¡ay, qué hambre tengo! 

Vamos, mueve el pie gentil. 

ESCEN.\ V, 

EDUARDO, dnpoas D. MARm 'y JULIANA. 

Eduardo. Empezaré por los rábanos, (come.) 

Para estar bien en Madrid 
no hay como tener franqueza 
y atrevimiento y esprit. 

Nadie me ha dicho que venga; 
pero yo he venido aqui 
seguro de que mi primo 
no ha de dejarme salir. 

¿Quién piensa en un proceder 
tan descortés y tan ruin? 

¿Viene ese almuerzo? (criundo.) 

Martua. ¡Ah! 

Eduardo. ¡Eli! 

Marti:). (¡Me gusta el chisgaravis!) 

Eduardo. (¡Vaya un facha!) 

Martin. Servidor... 

Eduardo. (¿Si será el hombre feliz 
á quien mi prima?...) 

Martin. (¡Y se come 

mis rábanos!) 

Eduardo. ¿Don Martin?... (u»am»ndo»«. ) 

Querido Martin... (AcercándoM con ratolucion.) 
.tÍ ARTiN. ¿Qué es esto? 

Que me estruja usted asi. 

(jaliana lirTa alg^onos maojarva y a» retira.) 

¿Quién es usted y á qué vienen 
esos abrazos sin fin? 

Eduardo. Al instante. Soy Eduardo (senUodoia.) 
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Monteredondo y Genil, 
el primo de Cruz. 

MaRTIM. ¡El primo!... (Con »leprii.) 

¿Quién me habia de decir!... 

Edlaruo. Siéntate. 

Martin. Es hombre franco. (Sentándose.) 

Eduardo. Probarás esta perdiz. 

Martin. La probaré. 

Eduardo. Cruz y yo, 

cual ramas que en un jardin 
se elevan de un mismo tallo, 
crecimos juntos: yo fui 
su Mentor. 

Martin. Bien. 

Eduardo. La enseñé 

á leer, después á escribir, 
y donde se encuentra Sahara 
y Trevisonda y Munich. 

La hice viajar por la historia 
en posta y ferrocarril, 
y la detuve por último 
en la ciudad de Pekin. 

Martin. Lo creo. 

Eduardo. Ya habrás notado 

que tu mujer es un Pitt. 

Martin. Sabe mucho. 

Eduardo. Presentia 

que aquella gracia infantil 
y aquel talento precoz, 
que no sabré definir, 
harían el embeleso 
de un corazón varonil, 
entusiasta y generoso, 
cual loes el tuyo, Martin. 

Martin. No me conoces aun... 

Eduardo. Te apreciaré hasta morir. 

Martin. Pues bien, has adivinado; 
soy todo un hombre feliz. 

¿Cómo esperar que á mis años 
pudiera quererme asi 
un ser que parece un 
manojo de perejil? 
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Sin embargo, nos unieron 
si día de san Luís. 

Eduardo. ¿Y qué tal? 

MARm. Como es tan niña, 

y tengo ralos de esplín... 

Eduardo. Hay dísputillas. 

Martin. Me riñe, 

pero yo me eclio á reír. 

¡Es tan mona! 

Eduardo. ¡Qué imprudencia! 

enTadarse contra ti, 
contra un padre casi. 

Martin. * ¡Cómo! 

Eduardo Es forzoso corregir 
esos abusos. 

Martdw. Quisiera 

arrancarlos de raiz; 
pero su madre diría 
que soy un hombre cerril. 

Eduardo. Pues mientras esté en tu casa 
no ha de pasar esto asi. 

Al César, lo que es del César; 
tú eres el amo, Martin. 

Martin. Sí no fuese tan bonita... 

Eduardo. Ya conozco su perfil; 

mas esto no ba de impedirme 
que la sermonee. 

Martin. ¡Infeliz! 

¿Y sus nervios? 

Eduardo. Nada temas. 

.Martin. ¿Y' sus desmayos? ; 

Eduardo.' A mi 

no me asustan. Son fingidos. 

Martin. Bien; haz de ella una Judit, 
una Raquel; lo que quieras. 

¿Y qué te trae por aqui? 

Euuardo. Estuve empleado en Cáceres 
en el Gobierno Civil, 
mas me deja ron cesante... 
intrigas de un tal Oncin... 

Martin. Si no es mas que eso descuida. 

EnuARno, ¡Cómo! 
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ilAnTi:i. Te puedo servir; 

siendo primo de mi Cruz, 

¿qué no liaria yo por ti? 

Cdlardo. ¡Ah! Martin, te aprecio mucho, 
te aprecio muciio, Martin. 

ESCENA VI. 

' DICHOS, CHUZ, DO.ÑA BRÍGIDA. 

(!rlz. Martin, ¿qué lia.s heclio hasta ahora? 

que me lo expliques espero. 

■Martüí. Saluda á este oaballero. 

Cruz. Primo... (Con friitldad.) 

Brígida. ¿Ks posible?... 

Eduardo. ¿Señora... 

Brígida. ¡Qué buen mozo y qué formal! 

Cruz. • ¿Viniste en el tren? 

Eduardo. No hay tren. 

Brígida. ¿Cómo estás? 

Eduardo. De salud, bien, 

y de destino, muy mal. 

Brígida. Si te han dejado cesante, 
mi yerno hablará por tí. 

Cruz. .Martin, una silla aqui, 
y un vaso de agua. 

Martin. Al instante. 

(Le icecca una allla, y le di un veto da agua.) 

Eduardo. Te encuentro, Cruz, muy cambiada, 
Cruz. La causa es clara y sencilla: 
me dejaste una chiquilla 
y hoy ya me encuentras casada. 
Brígida. Fué preciso... me costó 
mucho ceder á .Martín 
este ángel; pero en fin, 
ella es primero que yo. 

(Cnjagindoee una ligrima.) 

Cruz. Mamá... 

Ma rti>. Somos muy dichosos. 

(Onariendo asirla una mano. ) 

Cruz. Esos modales me asustan. (RdirindoU.) 
Martin. Decía que... 
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Cruz. No me gustan 

los maridos fastidiosos. 

Eduardo. (Su mal genio le avasallá: 

¡infeliz marido!) 

Brígida. Están 

cual doña Inés y don Juan. 

Martin. Yo soy Juan, y mi Cruz... (aundo.) 

Cruz. Calla. 

Brígida. ¡Siempre amantes digresiones 
y apasionado lenguaje! 

Ven á contar de tu viaje 
las múltiples impresiones. 

(Tomando el brizo de Ednirdo j eondoeidodote il 
foro.) 

¡Qué dulce es viajar! No pasa 
un mes sin que venga aqui. 

Eduardo. ¿Es posible? (vá.e,) 

Brígida. Pues por mí 

marcha tan bien esta casa, (td.) 

ESCENA Yll. 


D. MARTIN, CRUZ. 


Cruz. 

¿Por qué admites á mi primo 
sin mi licencia? 

Martin. 

¿Y qué hacer? 


Le encontré aqui... 

Cruz 

Tu deber 


era esperarme. 

Martin. 

Yo estimo 


y acepto cuanto te agrada. 

Cruz. 

Ya lo veo, y sin razón 
haces de esta habitación 
casi casi una posada. 

Martin. 

No creí que mis desvelos... 

Cruz. 

No me hables con retintín. 

Martin. 

¡Pero, Cruz! 

Cruz. 

¡Pero, Martin! 


Vas tomando muchos vuelos. 

Martin. 

No será porque severa 


no los cortes al crecer. 
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Criz. ¿Es decir que tu mujer 
es para ti una pantera? 

Martin. Si empezamos de ese modo... 

Cruz. Si es tu genio el que suscita... 

Martin. La menor cosa le irrita. 

Cruz. A ti te exaspera todo. 

Martin. Silencio, y que la razón 
sirva de norma y de luz: 
eres una avispa, Cruz. 

Cruz. Martin, eres un Nerón. 

Martin. ¡Trueno y rayo! 

Cruz. ¡«ayo y trueno! 

Martin. ¡Qué carácter! 

Cruz. ¡Qué violencia! 

Martin. Escúchame con paciencia. 

Cruz. Óyeme tú mas sereno.’ , 

Martin. ¿Por qué con loca iqjusticia 
tirano me llamas hoy, 
cuando á todas luces soy 
un cordero sin malicia? 

¿Tiene mi paciencia fin? 

¿Tiene lili mi abnegación? 

Martin, trae ese mantón; 
pónme un alfiler, Martin; 

Martin, que limpien la sala; 

Martin, que esta frió el té; 

Martin, que me duele un pie; 

Martin, que me pongo mala; 
y Martin se afana y suda, 
y le obedece y te adorna, 
corre, vuelve, salla y torna, 
y se calla y estornuda. 

Cruz. No lo creyera jamás; 

mas ya que el enojo es sério... 

(Poniéndose los ^osntes (On ^ravedsd cómica, que 
conserva hasta el Sn de la escena.) 

Martin. ¿Dónde vas? 

Cruz. Al cementerio, 

para no escucharte mas. 

Martin. Pero, Cruz, lo que te he dicho 
¿en tu alma no despierta?... 

Cruz. Nada, nada: yo estoy muerta. 
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Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


- i5 - 

Haz esculpir en mi nicho; 
«Contempla lleno de esplin 
»en este mortuorio espejo 
»el delicado jazmin 
»que hizo pedazos un viejo 
»que se llamaba Martin.» 

Yo no soy viejo. 

Cruel: 

aun me contempla iracundo, 
cuando todo en este mundo 
supe dejarlo por él! 

EIs verdad. 

¿Por qué no oí 
el acento delirante 
de aquel jóvcn ayudante 
que me llamaba rubí? 

¡Un títere! 

Y aquel juez 
que me dijo con malicia; 
usté es mi sola justicia. 

Ya le conozco; ¡es un pez! 

Pues con él, solo por tí, 
cometí tal atropello, 
que de mesarse el cabello 
se hizo una calvicie asi... 

Mas ¿cómo esperar quietad 
al lado de quien olvida 
que hay una época en la vida 
que se llama juventud? 

No tal. 

Ilusiones vanas, 
amores que me engañasteis, 

¿por qué, por qué me dejasteis 
prisionera de esas canas? 

No hagas burla, te perdono, 
vamos. 

Llanto interesante 
escribe ya en mi semblante 
mi amargura y mi abandono. 

¡Si yo te amo con pasión! (Apando.) 
Adiós, noche, y adiós, luz, 
y adiós, alborada... 
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¡Cruz, 

vuelve en ti por compasión! 

Cruz. No; entrégame al olvido — 
ya no me verás comer — 
no mas. 

Martin. Vuelve en li, mujer; 

de rodillas te la pido. 

ESCENA VIII.. 

D. MARTlft^ CRUZf JULIANA, coa ana carta y sai cnaota. 

Juliana, ¡Ah! (Deteniéndole.) 

.Martin. (¡un ¡me ha visto á sus píes!) 

(LevantAndosc con víveto.) 

Cruz. ¿Por qué entra usted en la sala 
sin pedir permiso? 

JuxiANA. ¡Toma! 

¿Qué sabia yo si estaba 
de rodillas el señor? 

Martin. ¿Vo de rodillas?... Te engañas... 
es decir... 

Juliana. (¡Vaya un papel!) 

Cruz. No me gustan las criadas 
fisgonas. 

Martin. Ni á mí, ¿lo entiendes? 

Juliana. ¿Pues quién fisga? 

Martin. ¡Calla! 

Cruz. ¡Calla! 

Martin. ¿Qué es lo que traes ahí? 

Juliana. Una cuenta y una carta. 

Martin. A ver la cuenta. 

Juliana. (No estoy- 

dos dias en esta casa.) 

(Tiro U carta aobra el Talador.) 

ESCENA IX. 

D. MARTIN, CRUZ. 

Martin. ¡Hola! la modista. ¡Cómo! 

no puede ser... ¡esto espanta! 
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Criz, 

Martin. 

Criz. 

Martin. 

Cruz. 

Martin. 

Cruz. 

Martin. 


Cruz. 

Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


Martin. 

Cruz. 


No empieces, Martin. 

No empiezo, 

pero... 

Lo ves, ya te enfadas. 

En tres meses, cinco mil 
veinte reales. 

¿Te extraña? 

Me escandaliza. 

Quisieras... 

Mujer, yo no quiero nada, 
pero con un gasto asi 
la renta mejor no basta. 

Esto es un abuso. 

¿Abuso? 

¿Sabes tú lo que liace falta?... 

Sé W) que vale el dinero. 

No entiendes una palabra; 
ni es propio de un buen marido 
afligirse por las galas 
que de su esposa querida, 
hacen resaltar las gracias. 
Quédese el regatear 
para esos viejos de cara 
macilenta y pensativa, 
que aprecian mas una blanca 
que el amor de una mujer 
virtuosa, jóven y guapa . ' 

Yo no estoy en ese caso. 

Como que eres tú el que gasta: 
pues si no fuera por ti, 
solo vestirla indiana 
o pcrcalillo .francés 
del que llevan las criadas: 
mas voy contigo, y me dices: 

¿te gusta el traje de Paca? 
y compro otro igual al punto 
creyendo que esto te agrada.. 

¿Y este vestido marrón? 

Pero Martin, si no hablas 
mas que del marrón... á m!... 
es un color que me cansa: 
mas por darte gusto... 
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Martin. 

Cruz. 


Martin. 


Cruz. 

Martin. 


Cruz. 

Martin. 

("riz. 

Martin. 


Cruz. 

Martin. 

Cruz. 

Martin. 


Vamos, 

pase también. ¿Y esta figara? 

¿No me dijiste ayer mismo 
que me hacia mucha gracia? 

¿No llamamos la atención 
en la Fuente Castellana? 

No te gustaba que todos 
me dirigieran miradas 
y exclamasen por lo bajo; 

«¿Es una jóven muy guapa?» 

¿Te ries, bribón? 

Si tienes 

unas cosas... ¡qué muchacha! 

¿Con que decian?... 

¡Algunos 

te tenian una rabia!... 

¿Los pollos, eh?... ¡qué ocurrencia!... 

(Frolindota Ut nwnot y rienda.) 

No hay quien resista su cliáchara, 

(O'^iZitdole li caooU y dindote con cllt en ona me- 

jille. I 

¿La pagarás, Martinito? 

Si, pérlida Cleopatra. 

Adorado Mefistófelcs... 

Vamos á leer esta carta... 

(Lee la carta que dejó Jallana aobre el relador. ) 

«Querido Audrade: esta noche 
ndoy un concierto en mi casa; 

»no deje usted de traer 
»su hermosa inedia naranja; 

»en tanto, siga usted bueno 
»y mande á su amiga, Paca. 
nPosdata. Vendrá Rodriguez.» 

No me gusta la posdata. 

Hombre, yo no sé por qué; 
es un muchacho que canta... 

En la mano. 

¡Qué mania! 

Me preguntó con soflama, 
al andarte yo buscando; 

«Si era yo exento de guardias,» 
y hablando de ti una vez. 
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dijo; «es tanto lo que ama 
á su Martin, que proyecta 
encerrarle en una caja.» 

Cri'z. 

Será un cuento. 

Marti?!. 

Pues si llego 

á encontrarle cara á cara, 
ya verá el señor Rodríguez 
que tu marido no es rana. 

Crlz. 

¿Pero, .Martin, habrá un hombre 
que no tenga alguna falta? 

0 es fuerza sufrir á todos 
con resignación y calma ‘ 
ó encerrarse en una cueva 
de la desierta Tebaida? 

MAHri>. 

¿Sufrir? no tal; esta noche 
nos quedaremos en casa. 

(.'rlz. 

No pienses en eso. 

^ .Marti?!. 

Pienso. 

Cruz. 

Pues yo te aseguro... 

Martin. 

Basta. 

Cruz. 

El mundo... 

Martin. 

Que aguante el mundo. 

Cruz. 

Paquita. . 

-Martin. 

Qué sufra Paca. 

Cruz. 

Eso es mandar como un turco. 

Martin. 

Lo que es esta vez, ni lágrimas 
ni sincopes, ni sollozos 
alcanzarán de mi nada. 

Llevo seis meses sufriendo, 
y esta existencia rebaja 
á un hombre que, como yo. 


se ha visto en cuatro batallas. 

Cruz. 

No lo creo. 

.Marti.n. 

He sido franco. 

Cruz. 

Esa moneda no pasa. 

Martin. 

Y pesetero. 

Cruz. 

¡Qué horror! 

Martin. 

Pues ya veremos quién manda. 

Cruz. 

Con que es decir que te has vuelto 
otro tirano de Pádua? 

Maiítin. 

¡Qué Pádua, ni qué tirano! 
soporta mi yugo y calla! 
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Cruz. ¿Tu yugo? di de una vez 

que no soy mas que una esclava. 

Martin. ¡Pero Cruz! 

Cruz. ¡Pero Martin! 

Martin. ¿Volvemos á las andadas? 

Cruz. Volvemos porque me riñes, 
me insultas y me maltratas. 

Martin. Esto no puede seguir. 

Cruz. Hoy mismo me voy de casa. 

Martin. Y yo también. 

Cruz. No te acuerdes 

de tu esposa infortunada. 

(Poniéndole el sombrero.) 

Martin. Ni tú del hombre mas necio 
que hubo jamás en España. 

(Poniéndose el sombrero.) 

Cruz. Te encargo que no me escribas, 

porque no leeré tus cartas. % 

Martin. ¿Escribirte? no lo esperes. 

(indicicion de msrcharse pordos paertss direrentes. ) 

Cruz. ¿Y si rae pusiera mala? 

Martin. Tampoco. 

Cruz. ¿Y si me muriera? 

Martin, Tampoco. 

Cruz. ¡Jesús, qué infamia! 

¡monstruo! (Tirando el sombrero sobre un maeble.) 

Martin, ¡No me pongas motes! 

Cruz. Me horrorizas y me espantas. 

¡Mamá!... 

Martin. No armes un escándalo. 

Cruz. Quiero gritar, soy el ama. (Gritando.) 

Martin. Mujer, no me precipites. 

(OerribA una butaca.^ 

Cruz. Hazme el blanco de tu rabia, 
hiere, asesina. 

Martin. .Mujer, (Gritando.) 

¿quién te toca? 

Cruz. Que me matan, (Gritando.) 

mamá, mamá. 

Martin. ¡Santo cielo, 

la suegra ahora! 

Brígida. ¿Qué pasa? (Dentro.) 
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ESCENA X. 

DICHOS, DOÑA BRÍGIDA, EDUARDO. 

Cruz. Ay, mamá, si no es por ti 
tu Cruz angustiada espira. 

Brígida. ¡Hija del alma! 

Martin Es mentira... 

Cruz. Oye... 

Martin. Que me escuche á mí. 

Cruz. Mi amiga Paca escribió... 

(HibUn eaftt aI mismo tiempo. ) 

Martin. Un Rodriguez de Villar... 

Cruz. Que fuésemos á bailar... 

Martin. Antes de ayer me insultó .. 

Cruz. Aceptando sus desvelos... 

■Martin. Y aunque de nada me asusto... 

Cruz. Dije: vamos; mas sus celos... 

Martin. Quise evitar un disgusto... 

Eduardo. Que hable uno solo. 

Brígida. ¡Es posible! 

¡pegará un ángel! ¡pegar 
á quien debiera adorar 
con pasión incorruptible! 

Martin. ¡Pegar yo! 

Brígida. ¡Yerno homicida! 

¿Quién mas que mi Cruz le ama, 
ni qué otra flor embalsama 
su ancianidad afligida? 

.Martin. No me hable usté á mí con sorna. 

Brígida. No vé en su furor impuro 

que él es ya un hendido muro 
y ella la vid que le adorna? 

Martin. ¡Yo un muro! 

Brígida. ¿Qué será en breve 

de mi Cruz cándida y Iwlla, 
si usted no es ya para ella 
mas qne un esposo de nieve? 

Ma rtin. Basta, y cese desde ahora 
lenguaje tan torpe y ruin. 

Brígida. No me insulte usted, .Martin. 
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Martin. No rae falte usted, señora. 

Eolardo. Si es usted quien le atropella! 

(a Dofia Drig'i'la.) 

Brígida. Mi niña no le ofendió. 

Crl'z. Una butaca cogió 

para pegarme con ella. 

Brígida. Está visto, es un Otelo. 

Cruz. ¡Por ir á casa de Paca! 

Martin. Si yo cogí la butaca 

fué porque estaba en el suelo. 

Brígida. La trata, y alii está el quid, 
como á mortal enemiga. 

Cruz. Que todo Madrid lo diga. 

Martin. Pues que lo diga Madrid. 

Brígida. No habrá nadie, de seguro, 
que al pensar en su arrebato 
no exclame: ¡perjuro, ingrato! 

Cruz. ¡Si, si, ingrato, perjuro! 

Brígida. El conjunto de este infierno 
mi débil pecho traspasa. 

.Martin. Pues deje usted esta casa. 

Brígida. Me despide, ¡Dios eterno! 

(!ruz. ¡Á mi mamá! 

.Martin. Lo que lie dicho... 

Brígida. De hoy mas, no será en la córte 
una mujer de mi porte 
juguete de su capricho. 

Martin. Señora... 

Brígida. Basta de ruego. 

No quiero apurar la copa 
del dolor. 

Martin. , Si usté es la estopa... 

Brígida. Y usted incendiario fuego. 

Cruz. ¡Mamá! 

Brígida. .Me vuelvo á Jadraque. 

Cruz. Escucha... 

Brígida. Entre tu marido 

y yo, todo hu concluido. (s« uiarciu fu liosa.) 
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. ESCENA XI. 

DICHOS, menot DOÑA BRÍGIDA. 

Cniz. Martin, que me dá el ataque; '' 
corre, corre... que me dá. 

(Cae dnplomada tobre une buteee.) 

.Martin. ¡Esto solo me faltaba! 

Eduardo. Era el fin que yo aguardaba. 

Martin. Éter, no sé donde está; 

aquí. (Se lo beca espirar.) 

Eduardo. (Cien veces volvió, (Ap. i d. Minín.) 

de mudo que no hay motivo...) 

.Martin. Voy por un facultativo; 

después me marcho al Joló. (váeo.) 

ESCENA XII. 

EDUARDO, CRUZ. 

Eruz. Al Joló, ¡qué impertinencia! 

(LeTantAndnee ron viveza.) 

en poco tiene mi vida. 

Eduardo . ¡Hola! ¿conque era fingida 
tu peligrosa dolencia?... 

Cruz. ¿Qué te importa? 

Eduardo. Me entristece. 

Cruz. ¿Para espiarme lias venido? 

Eduardo. No tal, pero tu marido 
otro proceder merece. 

¿Por qué ves una ezigencia 
en lo que Martin te pide? 
el fondo contempla y mide 
de tu loca inexperiencia; 
y al separarte del mundo 
adonde el placer te lleva, 
prueba su desvelo, y prueba 
su afecto ardiente y profundo. 

Cruz. Sigue. 

Euuaruu. ¿Cómo? 

Crl 7. El fin aguardo 
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del sermoDcito. 

Kdiardo. Decía 

y es verdad... 

O.C7.. Que cada día 

te vuelves mas necio, Eduardo. 
Corregirme á mí... jamás. 

EPf ARDO. Pero, mujer, ten en cuenta... 
Crcz. Soy un grano de pimienta, 
soy un frasco de aguarras. 

No bien en .Madrid asomas 
entras aqui sin cumplido, 
y la causa del marido 
contra su cónyuge tomas? 

¿Adónde está la pujanza 
de un cora/.on esforzado? 

Edlarüo. Pero prima... 

Criz. Me lias faltado. 

Edlardo. Escucha por Dios. 

Cri'z. ¡Venganza! 

Edi ardo. Si crees que tu ira me aterra... 
Cniz. Si crees tu cliácliara justa... 
Ediardo. No temo... 
t>LZ. Nada me asusta. 

Eduardo. Pues guerra entonces. 

Cruz. Pues guerra. 

So marchi riondo.)* 

i-:sciv\A xiii. 

EDUARDO. 

No me importa; por lo mismo 
ha de oir mas de un sermón: 
el marido es bondadoso 
y me pagará el favor. 

Voy á aplacará mi tia; 
tal vez consiga mi voz 
que no estalle con su viaje 
una nueva insurrección. (vd*e.) 
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.ESCENA XIV. 


D. .MARTI?», *1 MÉDICO. 

Marti.n. Va no está Cruz. 

•Mtmco. Es señal 

de que se ha puesto mejor. 

Martw. En cambio, yo tengo el tifus, 
la escarlata y el bubón. 

•Mtoico. Cálmate. 

Martiji. No puedo mas. 

Médico. Ya pasará el mal humor 
y escucharás el acento 
de tu noble corazón. 

.Martii». Job no tuvo mas paciencia 
que la que he tenido yo. 

Médico. Lo sé. 

■M arti.'». Me ha llamado monstruo, 

y nada; nuevo Nerón, 

Ídem: tirano de Pádua, 
lo mismo; mas se acabo, 
porque decir que la pego 
es una calumnia atroz. 

Recuerda si quieres algo 
de la India ó del .Mogol. 

Médico. Pero considera... 

Marti». Emigro: 

compraré una posesión 
para cultivar en ella 
tabaco, azúcar y arroz; 
me daré muy malos ratos, 
cogeré una insolación, 
y acabaré maldiciendo 
las locuras de mi amor. 

(S« dirip* ti trmario y ttct do ól tro» librtt do 
chooolato.) 

Médico. (¡Cómo podría evitar 
tan triste separación!) 

Oye, Martin. 

Martin. Nada, nada; 

voy á embarcarme al Ferrol. 
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¿Y si alguna causa fisica, (Con miiierio ) 
que escapase á tu atención, 
cambiase el genio de Cruz? 

Su creciente mal humor 
me hace sospechar... 

Acaba. 

No quisiera... 

Habla por Dios. 

Ya que me lo exiges... creo 
que está en una situación 
en que tener sus caprichos... 
y antojos, es de rigor. 

¡Ah! ¡Cielos! Ya caigo. (Fuera de •( ) 
Puede que nos engañemos. 

No, 

lias acertado; estoy próximo 
á tener un sucesor. 

¡Imbécill no haber notado... 
no haber oicio la voz... 

Mi enojo se ha convertido 
en la mas dulce emoción. 

Lloro y rio... ven aqui, (Lb abran ) 
incomparable doctor. 

Aprieta. 

(¡A que en vez de un loco 
tengo que cuidar á dos!) 

¿Cómo pagarte?... 

Me basta 

con ver tu satisfacción. 

Sublime Esculapio... y dime, 

¿no hay motivos de temor? 

Ninguno. 

Tráela pastillas, 
agua, drogas... 

Bien. 

Por Dios, 

no te descuides, y explícame 
también lo que be de hacer yo. 

Ante lodo, es necesario 
que tengas circunspección. 

Bien, bien. 

No la contradigas. 
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Martim. 

En nada. 

Médico. 

No alces la voz. 

Mabtim. 

Seré mudo. 

Médico. 

Satisface 

sus caprichos, si no son 
exagerados. 

Marti?!. 

Descuida. - 

Médico. 

En fin... 

Martin. 

Comprendido. 

Médico. 

Voy 

á traer las pastillitas. 

.Martin. 

Vela, vela por los dos. 

Médico. 

(Miento; pero entre dos males 
debe escogerse el menor.) (vái«.) 


ESCENA XV. 

D. MARTIN, CRUZ. 

Cri'z. 

¿Y ese médico? 

Martin. 

Se fué 

para volver al momento. 
Siéntate aqui. ' 

(SoDriendo y fuiriodoU con oteocioo.) 

Criz. 

No roe siento. (Pinindoi*.) 

Martin. 

La cara lo índica. 

Cruz. 

¿Qué? 

Martun. 

Nada. 

Cruz. 

¿Piensas proseguir?... 

Martin. 

¡Jesús! 

Cruz. 

Sí tal; 

.Martin. 

No te irrites. 

Cruz. 

¿También te enfada?... 

Martin. 

No grites. 

Cruz. 

¡Cómo! ¿Tratas de impedir?... 

¡Asi mi dolor mitigas! é. _ 

Martin. 

Cálmate. 

Cruz. 

Me desesperas. 
¿Qué quieres? 

Martin. 

Lo que tú quieras. 

Cruz. 

¿Qué dices? 

M ARTIN. 

Lo que tú digas. 
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Haces bien, porque no sabes 
cuál pudiera ser tu obra 
al enojarme. 

De sobra. 

Mi muerte, y luego... 

No acabes: 

fui cruel, mas desde boy 
basta de disgustos, basta; 
sal, y diviértete y gasta: 
libertad ámplia te doy. 

(Dien sabia yo que aí fin 
cederla.) No ío creo. 

Pues indicamc un deseo. 

Uno me inquieta, Martin, 

¿Es posible? ¿qué le pasa? 

Mi pobre primo es tan tonto, 
que si no se rnarclia pronto 
babrá disgustos en casa. 
¿Disgustos?... pues no me explico, 
simpatizáb.iis los dos... 

No me repliques, por Dios. 

Está bien; no le replico. 

Se mete á ser consejero 
y penitenciario... en fin, 
ó le despides, Martin, 

<5 caigo mala, y me muero. 

■\l punto se marchará. 

(De pensarlo me sonrojo; 

¿mas qué hacer? Será un antojo.) 
Voy á ver á mi mamá. 

No andes mucho. 


IiSCE.NA XVI. 


o. MARTIN, EDUARDO. 

¿Terminó 

la reyerta? 

Asi pareCO. (d* niftl hu[ncr 
Eduardo. .Mas severidad merece; 

si te rindes, se acabó. 

Martin. ¿Pues qué, soy yo por ventura 


Eduardo. 

.Martin. 



algún domador de fieras! 

Mtirlio te engañas si esperas 
arrastrarme á la locura. 

Sé bien cual es mi deber 
por mas que al mundo no agrade, 
y aunque mi mujer se enfade 
adoraré á mi mujer. 

Eduardo. Tu generosa pasión 

al buen sentido atropella. 


Martin. Jóven, yo... 

Eduardo. Reñí con ella 

y obtuve una transacción. 

Martin. ¡Qué reñiste, hombre sin seso! 

Eduardo. ¡Vaya! ¡La arranqué el disfrazl 
Martin. ¿.-^ Cruz!! ¡Primo montaraz! 

Eduardo. ¿Pues no quedamos en eso? (Awmbr.do.) 
Martin, jamás... ¿quién se porta asi 
en ausencia del marido?... 


¿Quién, vamos?... 

Si la he reñido 

ha sido solo por tí. 

Tu audacia no tiene nombre, 

¡por mi!! 

Cálmate, y repara... 

Eso es decirme en mi cara 
que yo soy un pobre hombre. 

Métase usté á redentor: 
todos lo mismo. 

Exponer 

la vida de mi mujer, 
de mi mujer! ¡Oh! ¡furor! 

Pero, hombre, ¿qué es lo que pasa. 

;á qué ese cambio? 

No mas. 

. Si asi lo tomas, jamás 
volveré á pisar tu casa. 

M.vrtin. Ni vo la tuya tampoco. 

Eduardo. ¡Quién esperaba esta coz! 

Martin. Eres un jóven atroz. . , , 

Eduardo. Y tú en cambio... un viejo loco, (vite.) 


Eduardo. 

Martin. 

Eduardo 

Martin. 

Eduardo. 

Martin. 

Eduardo, 

Martin. 

Eduardo 
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ESCENA XVH. 

D. MABTIN, rlespaet CRL'Z. 

Martin. ¡Imperfinente!... es decir; 

DO le voy en zaga á él, 

mas, ¿qué lie de hacer con un hombre 

que incomoda á mi mujer? 

Cruz. ¡Ay! Martin. (Llorando.) 

Martin. ¿Qué te sucede? 

Chuz. No quiso oirme, y se fiié, 
y todo por no vivir 
con un yerno tan cruel. 

Martin. (La suegra.) 

Cruz. Pobre mamá... 

y ya no querrá volver... 

Martin. Te ruego... 

Cruz. Sola en el mundo, 

¡qué será de mí! 

Martin. ¿Pues qué, 

no soy yo nadie? 

Cruz. • ¡Ay, Martin, 

qué desgracia! 

Martin. Antes de un mes 

olvida nuestros disturbios 
y vuelve á casa otra vez. 

Cruz. ¡Un mes sin mamá! ¿Estás loco? 
moriré antes. 

Martin. Pues bien; 

mañana iremos por ella, 
y aunque me cuesta ceder, 
sujetaré á su capricho 
mi natural altivez. 

Cruz. ¿Me lo prometes? 

Martin. Saldremos 

los dos, en el primer tren; 
pero cálmate entre tanto. 

Cruz. Quisiera... mas no podré... 
tengo una opresión aqui. 

(SeñaUndo el pecho.) 

Martin. (¡Estoy fresco!) Debe ser 
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la... lo... vamos al Retiro, 
quizá te sentará bien. 

Estoy débil. 

Entraremos 
en las tiendas. 

¿Para qué? 

Dices que te arruino. 

¡Yo! 

Si no fuera asi, tal vez 
elegirla contigo 
un vestido de moaré; 
pero luego te arrepientes... 

¿Soy yo algún moro de Fez? 

Mira; vamos á paseo, , 

luego á las tiendas, después 
á casa de Paca... 

¡Cómo! 

(LevAnl&ndose con vtvrxt ) 

Eso te consuela, ¿cJi? 

No.r. pero... ¡qué amable eres! .. 

¡Y me llamabas cruel! 

¡Pobre Martin! (EntemMtdA.) 

(Hay momentos 
en que conviene ceder.) 

ESCL\A XVIII. 

DICHOS, JULIANA. 

Una carta. (s« m«tch».) 

Es de Paquita. (AbiUndoiA.) 

¿De Paca? 

¡Qué avilantez! 

(parió», d»pa«i de haber leldo.) 

¡Qué chismografía! Decir 
que tú no la puedes ver 
porque sus bailes continuos 
no roe sientan á roi bien! 

¿Quién lia dicho eso? 

El médico. 

¿Y quién le ha metido á él?... 

El deseo de hacer daño: 
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ya no podemos volver 
á esa casa, pues me ruegan 
que no ponga allí los pies. 
¡Todos me traen disgustos, 
todos! 

¿Qué lia de suceder, 
.si recibes en tu casa 
personas de ese jaez? 


ESCEN.\ XIX. 

Ü. MARTIN, CRUZ, «I MÉDICO. 

Aqui están las pastillitas. 

Las puede usted devolver. 

¿Qué es esto? 

¡Decir á Paca 
que no la queremos bien! 
¡Hacerme reñir con ella! 

¡Quién creyera tal doblez! 

¡Un amigo antiguo! 

¡Un lumbre 

que comia aqui por seis! 

Señora, yo he dicho á Paca 
que no debia exponer 
á una amiga, cuyo estado... 

No cambie usted de papel. 

Es inútil. 

Solo falta 

que me insultes tú también: 
si hablé á Paca, fué por ti, 
porque bailes y buffés 
sin proporcionarte goces 
aceleran tu vejez. 

¡Oyes esto! ahora sostiene 
que eres un Matusalén. 

¡Pero señora! 

De hoy mas 

no tiene usted que volver. 
¡Echarme asi! 

(Con iirgru íDrtotii.) (¡Es iin antojo!) 
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lin... (¡Iiiibúcil! Me está bien.) 

(.No 1.1 incomodes por Dios.) (idrm.) 

(Quién me mnndií hacer creer...) 
(Circunspección.) 

Aborrezco 

la chismogralia. 

¡Oiga usted!... 

No alces la voz. 

Vete al diablo. 

Pues no me mandaste que... 

Siempre se esceptúa al Médico. 

Yo no interpreto la ley: 

con que... aunque lo siento mucho... 

Me voy, pero antes de un mes 
te encierran en Zaragoza 
por orden de tu mujer. 

i;SCK.NA XX. 

D. Martin, cruz, (t»pae> juliana. 

¡Pague usted bien á su médico! 

¡qué sabio y qué amigo, eh! 

Con tanto disgusto, estoy 
que no me puedo tenor; 
tengo ahora unos vahidos... 
hazme una taza de té. 

Voy. (Tira da on llamador.) 

¿Para qué llamas, hombre? 

¡rae incomoda esa mujer! 

¡Ah! pues entonces, yo mismo... 

veras... (Tomando la maqnlnilta.) 

¿Qué queria usted? 

Puedes irte. 

Eso faltaba. 

(Qntrirndo lomar la maqoinllla qnt D. .Uirlln traía 
do enernder.) 

(¡Que es un antojo, mujer!) 

(Ap. A Jo llana. ) 

Traiga usté esa cafetera. 

(¡Qué es antojo!) (sin danala.) 

¿Y si le ven?... 

3 


Cruz. 


Marti 

Cruz. 


JUL1A'>IA. 

.Martin. 

Juliana. 


Cruz. 

Martin. 


Cruz. 

Juliana. 

•Martin. 

Juliana. 


Martin. 

Juliana. 


Cruz. 

Martin. 

Cruz. 

Martin. 

Cruz. 


Martin. 


¿Intenta usted enseñarnos 
lo que debemos hacer? 

Mi esposo manda en su casa. 

Es que ella dice... 

Ya sé; 

mas no debes aguantar 
á una criada soez. 

¿A mi con esas! 

¡Silencio! 

Usted hará de comer, (Á n. M:.rUi>.) 
porque me marcho ahora mismo. 

¡Ni que sirviera en Argel! 

Su cuenta. (Á n. MArtio ) 

Pero .. 

(n. Minia taca dinaro del aeereler y te 
JuUtna.) 

Al instante. 

Págueme usted todo el mes. 

.Aqui lo tienes. 

Salud, 

y enséñele usté á barrer 

(A Crut. teñtláodole i D. Martin.) 

y á guisar. 

Impertinente. 

¡.Ay! ¡qué mujer tiene usted! (viae.) 

ESCENA XXI. 

D. MARTIN, CRUZ. 

¡Jesús! ¡Por fin se ha marchado! 

Yo no quisiera enojarte, 
pero... 

¿Qué puede faltarle 
estando Cruz á tu lado? 

¡Oh! nada. 

Si el mundo lidia 
contra ti; si nos acosa, 
es porque al ver á tu esposa... 

Se muere el mundo de envidia: 
de sobra me lo probó; 
mas siento que me difame. 


